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tos denigrantes para las tropa.q republicanas, por los que 
llamaban bandido á Corona y salvaje á Martlnez. l'ue• 
den estos jefes haber cometido todos los excesos que se 
les atribuye!), pero, en cambio, jamás cometieron actos 
terriblemente inhumanos como los imperialistas de Ala• 
mos, y todas aus faltas tendrán &iempre una disculpa por 
la causa bendita que ellos defendlap y que ampara todos 

sus errores: la causa de la patria! 

•• 
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CAPITULO XXVUI. 

SEPTIEMBRE A OCTUBRE. 

La muerte de ll,q1Me1,-Cómo I• ju,prou ••• •••lflig<>a:- Palabras de 
"La Eataffete" de ?tÍéxioo. Ílonore1 ponumoe decretadee •1 general 
Roo&lea por el gobernador Domingo Rubf. F,:i:eqniu en 11 iglaia de 
C¡iliacl.n. l\ol,alea ea declarado benemérito del &,jodo de Siualoa, 
Demostraciones de slmpatfa ~por nn11tro heroe. Su eaUtu• en el 
Pueo de la Reforma de 116tlco. LA Leil•■lura decreta (¡lle .. lo 
erija un menum""to en Culi&cln, E¡,oca del nacimiento •~• Rooalea. 
Sa fe de bontwno. 89aal,;a /otimo. Alguna• aoécdot&& eobre m Tida. 
Su eooteotación al: coronel Guiüiian. l!u d1lelo eon llar- Vlleu
zuela. Anécdota de la 1 'ReformL" Aventura, amorosu. lloaal11 co
me hombre hont"!\O, $¡¡1 de(ectoa y ma cnllid,111'\', E) l¡éroe predi• 
leetó ifol pueblo .l,ialoodb: ' Coos!dmlciouea- genetalee eobre la vida 
dé ~J ... Q:ér<>01 · y h<!rolou lli 'la guerra do J,l.elorJD& é lnlerven• 
cil>n en 8inaloa. Algunaa palabna sobre 101 su~• que 1iguieion 4 
la muerle de Rooaleo. Fin del capitulo XXVIII y do la oi>'"-

LA muerte del general Rosales causó honda sensación 
no aolo en las filas re¡,ublicanas, Bino en el ánimo de 

los imperi,JiBtas, quienQJ tuvieron la sinceridad de hacer 

•. 
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justicia al vencedor ilustre de San Pedro. Por eso la Esta• 
jfeu, 6rgano de todaa las malas pa.qfones del partido fran
eo-traidor, tuvo que confe,¡ar que "el general Rosales ,u 
quien se hace meiwión triste en la -relación d.el baró,n 
A¡¡mard (1), em uno d,e los jeju md,s -notables del parti
do republicano. Hombre d,e un d.esinterés á t<Kla prueba, 
kal, mliente, activo y u.veaado en et arte militar, d.eja en 
las filaa del partido disid.enú un va.cío que le será díji
eil d,e llena,r. . • • Ju,tiei,a á lot '!JfflC'Íd()e." Eqta confe• 
si6n de loe enemigos de nuestro h~roe le llena de gloria, 
y si no tuviera otros títulos le bastaría este s6lo para ha
cerse simpático á la posteridad. En algún otro docuineo.• 
to oficial salido de las oficinas imperialista.q se compadece 
á Ri>seles por su trágica muerte; pero él como Ba

yardo pudo deeir "oo se madebecompadecer, pues muero 
sirviendo á mi rey; á VOd sí que llevais vuestras armas 
contra vuestro prlncipe, contra yuestra patria y contra 

vue11\ra fe". 
Por otra parte, loe que perteneciendo al partido republi

cano habían sido enemigoe del general Rosales se apresu
raron á rendirle bonores póstumos y así fué c6mo el ge
neral Rubi expidió un decreto el 10 de octubre que á la 

letra dice: 
•DOMINGO RUBÍ General de brigada, gobernador y 

comandante militar del Estado de Siooloa, 6 ltl8 ha-

bitatu ~: 
"Habiendo muerto el fl. general de brigada Antonio Ro-

-[l] Se Nfiere, la nota que el cilodo l,a,l,o .iymard dirigió el pnioc
to nperior de l{uatlán parliciplndole la mue~ de Baaleo y la ocu• 
pocion de Alamoo por Jae leurr.u imperialietu [F, J, G.J 

ale& eldla H del mes <ie Setiembre anterior en el combate 
que ,ostuvo en Ir. pl11Za de Alamo.q~ontra los traidores que 
Jo atacaron en númere con,iider&ble, que no fué posible re• 
fti,tir, el gobierno del Estado,justo apreciador del'.verda
-dero mérito, rinde el debido tributo de h0menaje al va
liente, honrado y ._..ir\uoso pa\riota que sell6 con su saa

-gre lo~ pri1tcipios de libertad, indepe11dencia, <4ue pf<lfe-
-aó y supo sostener ha,qta sucumbir ea defo11sa de su pa{"-

"P0B .T.I.NTO ?>ECBETA: 

Art. 1? El di11 doce del ,eorrienl,•, i las ocllo de la mr. 
iiana, se eelebrarán las ex8'4 uias cor~espondientes en ·ta 
iglesia parrcxiuial de esta ciudad, een asistencia del go• 
bernador y co,aan:i!\Bte militar, a•1toridades, empleados 
<:ivile11 y 1Rilitares de la plua que se ,¡uedareo. francos de 

88l"VÍCio. 
"La mayorla de órdenes de la brigada de Sinaloa, Tesi-

dente en la ciudad, acordará coa la comandancia las dis
po,icionell relativas á los hoooces militares de ordena11za 
~lle deben br.cerae al C. general Rosales, considerándolo 
en la clase de divi,ión, seglÍn las últimas disposiciones del 
gobierno general, por haber muerto en actual servicio en 

la guerra contra el enemigo de la patria. 
"Art. 2? L~s empleados civiles y clase militar del Es

tado -gnarJarán luto por nueve dlaq desde el indicado para 
las exequias, por la sensible pérdida del C. geneT&I J .o
e&les y demá.q jefes y oficiales qne con él murieron, n el 
eombate de Alamo!() En las demás poblaciones se haran 
los mismos honores fúnebres desde el siguiente día de la 

publicación del p,esente decreto. 
• "Art. 3? El gobierno del E•tadp declara Ben8m6rito 

• • 



al C. general Antonio Rosales. en justo re~noci_mientc de 
)os ftervicio.• que prest6 a la independencia nacional. 

''Por tanto, mando se imprima. publique y circule Y se 

Je dé el debido cumplimiento. . . 
"Culiacán, Octubre 10 de 1S65.-Dom1111go Rubi.-F. 

Espafla, secretario". 
Rosales desde el triunfo de San Pedro fué el béroe 

predilecto y el caudillo que disfrut6 de mayores Rimp11· 
,1as en Sinaloa. Culiacán, que·en tiempos remotos fué la 
euna del culto al dios de la guerra de los azteca.'l, debía 
eer más tarde el centro de las afeccio118!1 y de la.• simpa· 
tías del sóldado intrépido y romancesco que escribi6 con 
su espada la p'gina tn~s glttriosa de la historia del Esta
do. El cariño r&Rpet,toso que Rosales inspira áaquel pueblo 
tiene sobrado fundamento, y en Culiacán su nombre sirve 
de amparo ¿ calles, colegios y plazuela.,. L& Legislabura ha 
elegido á nuestro heroe para que su estatua 6g11re en el 
Paseo de la ReformA de México, al lado de los grandes 
hombres en la Repliblica; también por un decreto de la 
i.mara sinaloense se le erigirá otro monumento en la 
plua de Rosales, y el pueblo todo del Estado le ha levan
tado un cult.o que durar& mientras alien~e un coru6n 

patriot.a. 
Roeales muri6 relativamente joven. Aunque hemos 

publicado datos inciertos sobre est.e particular, en las pri
meras páginas de esta obra, los rectificamos a"hora, ya que 
trae diligentes investiga.;'iones hemds E:ntontrado la fé de 

bautÚ!mo de nuestro héroe. Hela aqul: 
"Un sello que dice: "i'anoquia de Jucblplla.-El qóe 

suscribe, cura propio de esta fellg\'esla; cétiifiéa! 

• 
Que en el libro de partidu de bautismos correspon

dienta , loa ailoe de ll!lll al 18!3, , fojas !37 frenta, ae 

encuentra una acta del tenor siguienta: 
"En el pueblo de J uchipila, en trece dlu del meo de 

Julio del alio de mil ochocientos vei¡itidoe: Yo el Ber. 
Dn. Narciso Bustamante, Cura propio de eeta Parroquia, 
Beulicé solemnemente en esta Santa Iglesia Panoquial 
, José Antonio Abundio de Juus, que naci6 el dla once 
del corriente t l.; diez de la noche, hijo legitimo de Don 
Apolonio Roeales y de Doila Vicen'- Flores: Abuelos pa• 
ternos Don j ueto Roeales y Doila Josefa Serrano; Abue
los matemos Don Nicolás Flores Alatorre y Dotta J oeefa 
Carrillo, Padrin0o1 Don Pablo Núilez y Doña Teodosia 
Floree Alatone, á quienes advertí su obligación y paren
tezco espiritual: En fé de ello lo firmé.-Narciso Bueta
mante.-Una rúbrica.u-Al m,rgen ee lee Joeé Antonio 
Abundio, Español, Juchipila. 

Es copia aacada fielmente de su original.-Jucliipila, 
Marzo 11 de 11193.,Ipaoio /J· Bv.bio." 

• • • 
Como verán cuantos hayan ree<inido las páginas de 

eete volúmen, no hemos consagrado un homenaje respe· 
tuoso á un hen!bre indigno de él. Ros11,les fué uno de los 
grandes caracteres de la época en que toc6 figurar. Como 
¡r~ parte de a.quella pléyade de hombrea il uRtre», de 
grandes pasionas y de noble, 1ent.imient.os, principi6 eu 
carrera luchando en la clase de tropa contra la invasi6n 
a111ericana; ae puso después frente , frente al centralismo 
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organizado, que fue año• atrás causa de nueslros infortu· 

nios, y ya con la pluma, ya con lá espada, fué siempre un 

leal y honrado servidor de un principio que debla hacer 

surgir las ideas de la reforma,complemento de puestra in-

dependencia. 
El ht1milde ciudadano á qt1ien el gobierno centralista 

de :Mnzatlán vió con ojo, sospechosJS y arrojó á los con· 

fines del Norte del E~tado, pronto se debía singularizar 

pot su talento en los estrados de las oticir,a• públicas de 

Sinalua, de las que llegó á serjefe; el obscuro soldado, im• 

berbe aun, que defendla II l¡¡. paLria en las fron~ra.s del 

Bravo, ptonto debla •er el hérse aquilino de EscuinP.pe. 

y de San Pedro; y el h9m bre escarnecido por los pro· 

pios republicanos, que le veian con celo, debía ser por 

ellos mismos glorificado cuando en ~angriento ~echo de 

armas ,ntregaba BU &1mtJ ll Dioa y BU vengtJ'!IZa á la 

pa,tria! 
Y ya qne se ha conocido al pofüico sagaz, al soldado 

indomable, al hQmbre de gran carácier, á quien tantas 
veces iluminó el sol ao la gloria, preciso es que se conoz

ca ~ambién al hombre íntimo, al caballero sin tacha, para 

lo cual basta referir algunas anécdotas que hasta ngso· 

tros han llegado de labios de sus contemporáneos. 
Servia Rosales en clase de tropa en el 1 "! de Corace

ros de la Guardia que mandaba el coronel ·Francisco Güi

tián, en la época de la guerra con los Est.ados Unidos, 

cuando se le ordenó, de parte- de su jefe, que le diera un 

b&~co de palos á ·un soldado que acababa de singularizar

se por su valor en un encuentro de arma.a y que despuéa 

habla cometido una falta. La 6rden pa.,ó por los conduc-

' 

.. 

tos de ordenanza y cuanrlo se la comunicaron á Rosales 

co.ntest6 enérgicamente: yo no do11 esos palos. Honda sen• 

sación qaus6 e.quella respuest!I, que fué comunicada al co• 

ronel, á quien desagradó sobremanera y repitió su 6rden 

en término., vehementes. Dos ó tres veces insistió RoRa• 

leo •n su re.,oluci6n, y deseando Güitián conocer al sol• 

dado qne a.,i se conducía-y á quien habla mandado cas

tigar severamente-ordenó que lo llevaran á su pre!encia 

y con tronante voz le dijo: 
-¡Por qu.A se reaúte vd. á, O'll,mpli'I' una órden su-

ptrior? . 
-Mi, corO'llll, contes~ Rosales, porq11,e yo no vengo 

aquí á, 118rvir <U verdugo; yo ve,igo d, <Ufenrw á, mí pa· 
tritJ, 

Conocidos después por el coronel los antecedente: de 

Rosale.,, no solamente le levantó el :ia.stigo sino q11e le 

colmó de atenciones y fijó en él su atención. 

Figuraba como capitán ó comandante en el propio cuer

po de Coraceros de la Gnardia, Ignacio ],{artinez Valen-

1uela, el caballeroso soldado de qµe hemos hablado ya, y 
por a,untos de mujeres tuvjeron Rosales y él un fuerte 

disgusto. Rosa.lea, profundameµte indignado por este in

cidente, se dirigió á Mar.íne1 V »,lenznela manifestándole 

'lue con la ordenanza no podla luchar por tratarse de un 

f\lperior; que si como hombre quena arreglar aquella di

ficult.ad prescindiera de sus galones y le admitiera un re

to. El comandante no vaciló en &cceder y •Ólo hizo pre

•ente qne sent!a batirse con un mu?Ucosinanf.ececknta. 
Efectivamente, RosalM era un hombre delgado, nervioso 

Y mal consfüuido, y por eso le llamaban muñeco, pero 



pronto vi6 su adversario que le ~taba valor y que no 
caree! a de anteaedentes. Ooneerlado un !anee ' 1111pada, 
fueron al campo; N rifó el teneno y Boeales lo ganó. 
Valenzuelaqued6 col-do adelanteiie unsuroo, pero ha
biendo tenido que retroceder parando los golpes furioeoe 
de au rival, perdi6 el equilibrio, cay6 sobre el surco, y no 
obstante que la velocidad del ataque hacia imposible que 
Boea}es se contuviera, apenaa vi6 en tierra i. su conteo• 
diente tiró la espada y 11 di6 la mano para levantarle. 

-Ta wo q1' ftO u 11d. "" mu11.tCO, dijo Valensnela, 11 
,ngo ,ati,jl.lOCÍÓfl d, ,abe,, aMffl que,. un ,id. caballdro, 

Deed• entonces aquellos doa hombrea identifleadoa por 
,u valor y pot au caballetosidad, fueron inmejorables 
amiggs, y nos cuentan que Manfnes Valen&uela referla 
despu~ oon or¡ullo aquel rasgo del carácter de Rosales. 

El Lic. lreneo Pe.z, en Loa Do, A 'lltotlioa, refiere un he
becbo que t'drat& laindomablat10UntadquetfflMíRota
z.i. Noaotroa sólo hemoe podido reoojer rumores aebre el 
panicular y sin hacernos eolidarioa de la relaei6n la re• 

produeimoa en seguida: 
•EnCM1\ñblíe anclado en la babia un buque de gu•· 

na lnglée y algunoe Jt ■na tripulante■ -'8nlan, q11e al 
bajar a tiena, hablan sufrido un ~pallo, por persona■ 
qne pareclan repreNntar atloridad entre loa mexicano■.! 

•Nada era mú meucto: loa marineros ingl- se ha
blan embornchado en nna eantina, hablan rebueado pa
gar y el d1&ello de la eaaa les babia mandado propinar 

UIII paliza. 
"El comandante de la frlpta de guerra, 110 n-itó 

ofr m'9 informes para 111lfurar,e, y en seguida mandó pe-

• 

-&ir una satlsfalCión, que no se le pudo dar deede luego, 
110 eólo por lo raro, sino por lo improbable del cuo . 

º-¡By Godl exclarnó el capitán, y no luibiendo , la 
mano con quien descarga, su c61era, mandó capturar una 
goleta mexicana que e.taba anclad,en el mismo puerto, 
,la cual tenla por nombre •La ReformL" 

•La goleta se riadi, luego, como que nu tenla ning6n 
fusil para hacer rélll!!tencia y el h~ue de guerra ingl&i, 
dió npor , au miquina, lev¿ anclas y viré para alta mar, 
llevaado , remelqae , la •Reforma". 

•&to, como era natanl, produjo un gru Nndalo ea 
el puerto. 

~ -& abaaar de la faena, Jeclan ul)OI. 
"-&tuviera aqul 8'nchea Ochoa, declan otros. 
•-¡Tuviéramos marina! exclamaban loe mú. 
"-llientra- que aai ae elevaba un aordo rumor en la 

plua, M aqal la eecena ftll8 puaba en palacio. 
•-Digo que me comprometo , ir yo aolo, exela11111ba 

Boaalee. 
•-Seria una temeridad aun llevillldo hopa. dijo Coro

na eon Aelll&, por IÚ8 1 ae aull ojoa la1111ran chiapu de 
indiguci6n. 

·-Digo q•• ir& 
•-No teaemos 11111rina, 1nlam6 Colona 1a1plrando. 
•-Voy en elMI' vaporeito. 
•-la el •Ooldn•r •••• 
•-SI. 
"Todos loa clnnanatanies • vieron 01101 , otroa, eomo 

Mmiendo que Boa.lea hubiera perdido la ruón. 
•-Imposible! exclam6 Mldavla Corona. 



"--Mi general, n~ hay ~iempo ~l1lf perder, ~ijo Ro.CJ&les 
con acento de convicción, iqué importa la vida de un· 
hombre, tratá.u<tose del honor tle México1 , 

" "No hubo modo de resistir más, y Corona mismo escri-
bió la nota, no,~br'ando á R,o;;ale➔ comi~ionado del gobier-. - . 
no para pedir satisfacci6o al eomandante de la fragata• 

de guerra. . • tt 
"Media hora después Rosales salla en pos de la enorm, 

máquina de guerra ingleAa en el vaporctto 11Col6n11 que 
• • • l apenas s~ usaoa para el trasporte .d~ ve!nte h9mbres, le-

nndo únicamenti, á Granados y á otros dos oficiales. 
1 .. 

Cuand<t Molina lo supo y quiso incorporarse á. '.IUS amigos, 
éstos iban rebasando el Crestón del puerto á. bordo de su • 

ridit,ula embarcacioncilla. ., ., , 1 
' •- l • 

"Evitaremos pormenores para no.can➔ar al lector, y les . . 
presentaremos ya á· do8 de nuestros béroe8 en la misma 
cámara del com¡ndante del buque de guerra inglés. J ,, 

"Aunque Rosales y Granados, usaban mu! P.º~- oca 
síones lait insignias militares, en esta vez vestían unifor 
mes eompletos, y estaban delan~ del jefe de la Fragata 
con 11\ cachucha calada aasta los ojos. , 

"El Comandante no se babi a dignado levantarse ·si
quiera y permanecía 11entado viendo de reojo i nuestros 
dos jóvevenes y dejando vagar en su11 la.bi()S una sonrisa 
de desprecio, ó cuando méno8 de desd~on indiferencia, 
despues de haber arrojado sobre una _mesa les despachos, 

ain q uererloq leer. 
••~eñor Comandante, exclamó Rosales: comenzando 

á encolerizarse, ven¡o re8'1e)ti>, no salir de aqui si no 
me llevo conmigo la goleta 11Ref orma". ·,.' 1 \ 

• 
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""El inglée se atuz6 los vigotes. 
'!-Por tercera y úliuna v11z, capitán, dijo Rosales yá 

,con rabia im• dá vd. la goleta! 
"-'Nó: contest6 secamente el ingMi: 
"-Pues aqui acabamos todos: Jorge, dijo Rosales con 

terrible sangre fria, mientra!i yo mato á este inglés, tú 
vas y le prendeR fuego á la. "Santa Biirbara". 

"Y como en sn impaciencia creyó que Granado! "vaci
laba agregó prontamente:-O cambiamos si quieres: yo 
prendo fuego al bnque y tú mata~ al capHán. 

"Esto fué dicho español, p
1
ero el inglé., compren'1{6 de 

1 ' 1 1 • 

lo que se trataba, cuando vió que nmbos jóvenes ,acaban 

sus pistola.'l, que traían ocultas debajo del uniforme, 
"Quiso l_evantarse, per0 se quedó como paralizado, 

cuando sintió el cañ6n filo de la pistola qué tocaba sus 
eienes. 1 • ~ i ' I . • f ' ' • 

'' -Corre ll prender f 11ego á la p6lvorá, dijo l Granados 
aquí a10riremos todos ..... no oye)Jf ' 

"Granados se di :puso á salir: 
"El capitán comj,rendi6, en lo!! mo~imientos résueltos 

de ambos jóvene11 que est~ba perdido si no ponla término 
á la cuestión ~iolentamente. · ' ~ 
- •·En.tonces, tendiendo á Rosales su mano derecha lt1 ai-

• o con sonrisa algo forzada: ·• 
"-Son vds. unos oficiales valiente~, que podria glo• 

~iars• de poseer cu~lquier nación del mundo. Dispongan 
de la goleta. .. • 

"-Palabra de lio'nor, capitán? . 
"-Palabra de honor. '1 

"Granados se había detenido en la puerta, volvió á al• 
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nr su pístola por orden de Rooales y se deapidíeroo del 

eapitán, rlespues de tomar un brandy. 
Cuando el vigla de Mua•lán anunció al di& aiguiente 

la vuelta del "Col6o:' tocias las gentes se agolparon al 

muelle, á Jo,¡ balcones y , las azol.ea>l de las casa.•. 
"Cuando advirtieroo que la goleta "RefOt'm&" era re• 

molcada por el vaporcito, se oyó un hurra inmeo.o de 

Mida 1a poblaci6n. 
•-¡Viva Rosales! gri'9ban 11n011. 
•-¡ Vin la lteforma! gritaban otros. 
"-¡Vin México! era el grito más general." 
Rosales era además muy afecto á las aventuras galan• 

tes y le causab& mucha c6lera .fraeaaar en sus empresas 

ao:orosas cuando es\aba acoetumbrado á coronar con el 

éxito sus empresa.e P1ilitares. En alguna ocasión insistió 

muchlsimo para que una polla le explieara el motivo de 

sus desdenes, y ésta quizá por salir de dificultad tan 

apremiante le dijo: 
-No le qu,itro á vd. p<rr feo. 
Rosales cargó el juicio con esta respuesta, y como la 

muchacha del cuento, llegó á verse tanto en el espejo y á 

creerse tan monstruosamente feo, qu& alguna vez encole
rir.ado por sus imperfecciones físicas rompió el e&pejo y 
juró no volverse á ocup,r de aventuras galantes. Parece 

incraible este rasgo en el carácter de Rosales, pero hay 
quien nos garantice su autenticidad y por otra parte cons• 
v. en la historia que hombres verdadera.mente notable1 

han tenido extravagancial, más ridículas. 
Unid ahora á los carácter•• que hemos delineado en el 

hombre público tocios los anterio1ea detallea, agregadle un 
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temperamento nervioso, colérico é inquieto; recor<lad sus 
grandes victorias y sus gramles infortunio;; pensa,1 en el 

culto pia,loslsimo qne inspit·a su memoria al pueblo sina

loense y entonces podeis tener ,lelante de vosotros la fign• 

ra inmortal de A.11tonio Rosales. Tal es el hombre á quien 

hemos q•ieri,lo glorificar en la; página.i de este libro. 

Rosales no estuvo sólo, ni foé el (mico que realizó haza
ñas digna. del recuerdo de la historia. durante lo época de 
la Reforma y de la Intervención en Sinaloa. Permitase-

110, hacer ligerísima mentión de los que con el marlir de 

Alamo,, cooperaron en la obra patriótica de regenerar á 

la R•pública y <le asegurar su autonomía. 
Plácido Vega.-Nació en la villa del Fuerto por el ali.o 

de 1830. Tuvo inclinación desde niño por la carrera de 
la., arma.,, y muy joven ealió <le la escuela para dedicarso 
al comercio. Siendo deperuliente de una tienda, en Culia

cán, sirvió como soldado á IM órdenes de don Franci•co 
de la Vega, último gobernador constitucional de Sinaloa 
que tremoló la bandera de la libertad hasta marzo de HS53 
y que luchó tenazmerlte porque en el Estado no se entro· 

nizara el gobierno dictatorial del general Santa-Anna. 

Retirado despné.s don Plácido 9 ega á la I.la de Allamura, 
no volvió á tomar parle en los &ltllntos públicos, •Íno has

ta que se proclamó el Plan de Ayutla. Ya conoce el lec

tor la vida de este ciudadano hasta •u viuje á San Fran
cisco r.alifornia, á donde fué en comisión para comprar 
armamento. Nadie ignor, la bochornosa defección coa 
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que coronó su carrera militar el general Vega, su alianza 
con Lozada, la expedici6n pirática que en 1870 envió á 
Quaymas á las órdenes de Fortino Vizcayno, su• aspira
ciones por reconquistar el gobierno de Sinaloa, su perma
nencia en TexM y sus servicios prestado• á la re vol uci6n 
de Tuxtepec. Triunfante ésta, estuvo en México y regre
saba al Estado, cuando la 111uerte le sorprendió en Aca
pulco el 4, de enero de 1878, donde la propietaria de un 
hotel le enterró de caridad. Don Pll.cido Vega ha sido el 
gobernador m!.a popular de Sinaloa; débese á él el triunfo 
de la Reforma en todo el occidente de la Republica y el 

prestigio que conquistaron los soldados del Estado, que 
tantas veces condujo á la victoria. Lo perdió, en la vida 
pública, su ignorancia supina y su carácter dominante; 
pero es innegable que con todos 1us defectos fué uno de 
los hombres más distinguidos que ha tenido Sinaloa. 

Jg-nacio Martímz Valmsuela..-Uno de les martires 
de la Refotm& que más se distinguió en Sinaloa por sn 
caballerosidad, su valor y sus talentos militares. Al refe
rir el triste suceso de San Leor.el, hacemos una re.seña de 
los servicios prestados á la patria por e.ste infortunado 
,oldado (Véanse las páginas iss y siguientes). 

Ignacio P.uqu.eira.-Hijo de Arizpe, del Estado de So

nora, educado en Europa y perteneciente á una familia 
de buena posición social. Principió á figurar en 1856 co
mo coronel de las Guardias Nacionales cie su Estado y 
Presidente del Consejo de Gobierno durante la admini•• 
tración del Lic. José de Aguilar. El 16 de Julio-en vir
tud de haberse pronunciado don Manuel Dávila y de haber 
aido reducido á prisión el gobernador-Pesqueira se de-
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claró legalmente jefe del Poder Ejecutivo y abrió enérgi• 
ca campalla contra el partido gandarista-Derrot6 ~ aus 
enemigos poHtico• y después de qne mandó batir al fili
bustero Crabb, entregó el gobierno al Lic. Ag~ilar, quien 
dobla ponerlo de nuevo eñ manos de Pesqueira en virtud 
de la declarnción hecha por el Congreso Con~tituyente 
en 16 de Agosto de 1857-Fué aquel jefe el cá11dillo po• 
pular de su Estado, el firme sostenedor de la Reforma y 
uno de los soldados que más brillo han dado á la RopÚ· 
blica. Díbese á él, en gran parte, el triunfo de los con•• 
titucionafütas en Sinaloa y habría llegado ni apogeo de 
la gloria militar, si después del asalto de Mazatlán hu 

biera emprendido su marcha para el interior con el ague
rrido ejército que mandaba.-Po.,teriormente, ya como 
militar, ya como gobernador prestó buenos servicio• á 

Sonora; pero á pesar de su círculo numeroso de partidarios, 

llegó á hacerse repugnante 8\1 prolongada administrac16n 
y él comprendien, lo con BU buen talento que le babia pa
sado su época, se retiró á su hacienda, después del ,,iun
fo de Tecoac, y vivió exclusivamente dedicado á las la
bores del campo, basta 4 de enero de 1886, fecha en que 
murió en la hacienda de Bacanucbl. Tuvo mucbo.s 1migo• 
y aun existe en Sonora un grupo unido y compacto que 
no tiene mis bandera que el nombre ilustre del general 

Pesqueira. 
Jesú,s Garcia Moralu.-Hijo también de Sonora, sol-

dado honrado y apegado al cumplimiento de sus deberes. 
Además de los servicios prestados en Sinaloa-pre•tÓ 
otrgs importantlsimos en Sonora y ¡mede decirse que su 
vida militar y polllica está. lntimamente ligada co11 la 
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historia del gener,11 Pesqueira. á cuyas órdenes sirvi6 casi 
siempre.-Muri6 siendo senador de la Repúlilica-

Esteban Ooron<1do.,Comn Pesqueira y García Mora
les, Coronado era hijo de Sonora.,Se recibió en México 

de abogado y fué de los primeros en unirse á las bande

ras de Ayutla. Fué consejero del gobierno del general 

Ah'arez, diputado al Congreso Constituyente por el Es

tado de México y Juez de Distrito de Chihuahua. En esa 

ciudad pronunció un discurso radicahnenté liberal, por el 

cual lo redujo á prisión el gobernador Jesús María Pala

cios; el pueblo pretendió poner en libertad al orador pe

ro fué cañoneado durante el levantamiento y te111ien<lo 

Palacios trastornos pooteriores hizo ,alir para México á 

Coronado bajo la custodia de una escolta-Este logró 

evadirse en Cerro Gordo y pasará ;,ervir á la. órdenes 
del general Vidaurri, el héroe del Norte.,RestituLo en 

su empleo judicial, march6 por orden del gobierno á ba

tir á los indios sublevados de Chihuahua, pero habiendo 

sabido el pronunciamiento de la capital por el plan de 
Tacubaya, reunió á los pueblos del E,tado· y pudo resta

blecer el orden censtitucional. Marabó después sobre Du

rango, cuya capital tomó á vivo fuego, arrojando de ella 

á los reaccionarios. Se encargó interinamente del gobier

no de e,te Estedo, que tuvo luego que abanrlonar para ir 

en auxilio de Vidaurri que fué derrotado por Miramón 

en Ahualulco, ántes de que Coronado pudiera protejerle, 

Después marchó para Jalisco y á Ju órdenes de don San• 

tos Degollado cooperó con sus fuerzas á la toma de Gua

dalajara.,-Derrot6 á tlon Leonardo Márquez en Tololotlán 

y fué uno de los que se distinguieron en e! combate de 
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Juanacatlán. En Ateqniza luchó heróicamente con 600 

hombres contra las brillantes tropas del general Mi ramón. 

Después de tomar & Irapuato y expedicionar por Zacate
,cas con buen éxito, se internó de nuevo á Durango, bajó 

por la Sierra á Sinaloa, venció en los :l.limbtes, cooperó 
al asalto de MazatláR y fué á morirá. Tepic en brazos de 

la gloria.-Era Coronado valiente, aventurero, duelista, 

gran tirador de pistola y sus enemigos le suponían instin

tos feroces. 
Manuel M a1·qiwz de Le6n.-Creemos que el lector le co-

nocerá ya bien, por lo de que de él hemos habludo en este 

volnmen.-Era natural de la Baia California y principió 

su canera militar batiendo y derrotando á los invasores 

americanos en Urias_-Sinaloa-én noviembre de l1S47_ 

-En el territorio en que nació ccnpó los principales pues

tos públicos y promo,•ió muchos movimientos políticos en 

favor de las ideas liberales.-Al frente de la milicia civi• 

ca de la Baja California frustró la expedición pirática gue 

arribó t\ La Paz al mando del titulado almirante Zerman 
' y esto fué el origen de un procese que se l¡, formó por el 

Gran J urade del Congreso Constituyente del cual era di

putado por aquella península.-La cámara absolvió al ge

neral Marquez de León, quien tuvo por defensores á hom

bres tan distinguidos como Arriaga, Degollado, Fernán

dez, Romero Rubio y otros.-Durante la reforma, como el 

lector habrá obse¡vado, y la guerra de intervención pres

tó grandes servicios á la patria y concurrió haste los úl

timos combates del sitio de Querétero. Fué el cau>lillo po
pular en Sinaloa de la revolución de la Noria y gobernó 

cntonc•s al Estedo con acierto. Posteriormente fi"uró en• o 


